 
   Tedy depositó el vaso vacío de ginebra sobre la mesa situada al lado de la piscina. Era un día caluroso a final  de septiembre. En el ambiente se sentía el  bochorno. Se tiró de cabeza a la piscina y cruzó el agua azulada hasta  llegar al otro extremo y a continuación subió por la escalerillas. El nadar le recordó su juventud
  Almudena le preguntó adónde iba y contestó que tenía intención de llegar nadando hasta su casa.           Ella se  quedó mirandole.
   Pensó que no tendría ningún problema en cruzar a nado las piscinas de la urbanización. Conocía a sus vecinos de reuniones y fiestas privadas.
  Atravesó un pequeño bosque y llegó hasta la piscina de Ana y Albero. Una joven pareja que tenía aparcada una antigua caravana enfrente de la casa.
-¡Hola!, -dijo Ana- te he visto llegar andando por el pinar. Te prepararé algo de beber. 
  Tedy intentó ser amable. Ella le sirvió una copa de ginebra Cuando llegó una visita inesperad el nadador aprovechó y bebió de un trago el vaso sedante (hipálage), se zambullóen en la piscina (siempre lo hacía de cabeza)( paréntesis)y la cruzó a nado. Saltó una pequeña vallla y continuó andando por el camino de tierra   hasta la casa de la señora Eulalia. La señora de la casa obervó desde la ventana que alguien nadaba en la piscina y supuso que se trataba de Tedy. La señora le saludó con la mano.
   Atravesó un solar bajo un sol que pegaba con fuerza. A mitad de camino oyó el sonido de una fiesta. Había mucha gente alrededor de una piscina. Gente joven riendo alborotada. Pero esa  casa con la música a gran volumen no estaba en la dirección que se había marcado y decidió bordearla. Antes  había cogido un botellín de ginebra como los que hay dentro del mini bar de un hotel. El botellín estaba sobre una mesa situada en el extremo del jardín llena de vasos de plásticos, latas aplastadas y restos de aperitivos. (descripción)
   Llegó hasta la casa de un matrimonio jubilado holandés. El matrimonio se encontraba desnudo sentado junto a la mesa. Tedy cruzó primero la piscina nadando y luego se acercó a ellos.
-Tedy, sabes que somos nudistas debes despojarte del bañador. Tedy obedeció.
  Estuvieron charlando durante un rato. La mujer le expresó que lamentaba lo ocurrido con su hija.
-No hay nada que lamentar -expresó Tedy sorprendido- mi hija me está esperando en casa. El nadador pidió algo de beber al matrimonio.
-Tedy, nosotros somos abstemios -dijo el marido. 
  Tedy se despidió.
Las nubes, poco a poco, ocultaban el sol. Un viento suave alborotó las hojas del suelo.(descripción).
  Tedy no se acordó de la carretera que partía en dos la urbanización. Había retenciones. Los vehículos avanzaban lentamente. Pasó entre los coches. Los conductores le obsevaban extrañados. A pesar de llevar puesto el bañador  se sintió  como si estuviera orando desnudo en una conferencia abarrotada.
   El cielo estaba cubierto por nubes grises y el viento era cada vez más intenso. Tedy sintió frío.
Continuó andando por la estrecha carretera de los pinares. El cansancio se apoderó de él.
Tal vez cada vida sea inexplicable. El recuerdo y el olvido juegan con las cartas marcadas. (Disgresión).
   Subió con dificultad unas escalinatas hasta llegar a una piscina rodeada de césped. Al otro lado había una mujer de edad similar a Tedy podando unos arbustos. Se acercó hasta ella.
-Hacía bastante tiempo que no nos veíamos -dijo Tedy.
-Lo sé -contestó la mujer.
  Ella continuó podando con una tijeras grandes.
-Te pagaré la deuda -dijo Tedy. Se agachó y cogió una botella medio vacía de ginebra debajo de la mesa del jardín.
-¡ Son doscientos!...¡de los grandes! (Exclamación) -replicó la mujer levantando las cejas con exageración.
  Él miró hacia la piscina.
-¿Has dejado de conducir? -preguntó la mujer.
-¿Puedo nadar en tu piscina? -contestó Tedy para eludir la pregunta.
  Ella giró la cabeza y observó que el agua estaba cubierta con las primeras hojas del otoño.
-Tu hija viajaba contigo en el vehículo.
-Mi hija habrá llegado del colegio y estará ahora en casa -dijo Tedy nervioso- Estás resentida porque terminé la relación.
-No te mientas a ti mismo, Tedy. Los vecinos de la urbanización te dan la espalda. Nadie te saluda desde la ventana mientras cruzas a nado su piscina. Aunque al principio me sentí atraída por tí nunca tuve una aventura contigo.Solo estuve atraída al principio. Me ocultaste tu matrimonio.
  Tedy se sentó al borde de la piscina. Se metió en el agua y el cansancio le impidió nadar. Cuando salió del agua recogió una toalla sucia de una silla y se cubrió los hombros.
  Caía la tarde y la luz cada vez era más débil. La casa de Tedy estaba cerca. Se extrañó de que no hubiera luz en el interior de la vivienda. Llamó a su mujer y a su hija. Nadie contestaba. La casa parecía estar abandonada desde hace tiempo. Las persianas estaban cerradas y cubiertas de polvo.



















  

